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Aspectos y repercusiones del ajuste estructural 
en los países desarrollados 

El entorno económico mundial de avance 
del libre come rc io y creciente integra­
ción regional exige a los países un esfuer­

zo de ajuste estructural para enfrentar mejor 
la competenc ia internacional. Dos elementos 
clave para la competitividad son la innovación 
tecnológica y el cu lt ivo permanente de las ca­
pacidades de los trabajadores . Las naciones 
desarrolladas han alentado la inversión en 
ambos rubros para aprovechar al máximo su 
ventaja comparativa, sobre todo en los secto­
res de punta. En la mayoría de esos países, 
empero, hay prob lemas de orden político y 
social que les impiden abandonar líneas de 
producción poco viables en sectores tradicio­
nales, lo que cierra oportunidades de merca­
do a naciones en desarrollo con costos de 
producción menores. 

Tal situación se anali zó en el cuadragési­
mo primer período de sesiones de la Junta de 
Comercio y Desarrollo celebrada en Ginebra 
en marzo último. Con el ánimo de facilitar las 
deliberaciones, la Secretaría de la UNCTAD 

preparó un informe sobre las política s de 
ajuste estructural en los países desarrollados 
y sus efectos en los sectores agrícola e in­
dustrial, la innovación tecnológica , la forma­
ción profesional y las tendencias económi­
cas mundiales. Por su interés, en esta nota se 
resumen partes medulares del documento . 

EL CAMI NO DEL AJ USTE ESTRUCTURA L 

Durante los próximos años en muchos 
países se ahondarán las presiones para 
el ajuste de la actividad de los agentes 

económicos, sobre todo cuando se ap l1 quen 

los compromisos de liberalización comercial 
asumidos en la Ronda de Uruguay. En el 
sector agrícola ésta abrió paso a un proce­
so de liberalización a largo plazo; en la acti­
vidad industrial el mejoramiento del acceso 
a los mercados será mucho más rápido y 
apresurará las nuevas presiones de ajuste. 
Además, las políticas en favor de la integra­
ción regional impulsarán los ajustes estruc­
turales que rebasan el ámbito de las econo­
mías nacionales. 

En el sector agrícola la Ronda de Uru­
guay abrió paso a un proceso de liberaliza­
ción a largo plazo . En la actividad industrial 
el mejoram1cnto del acceso a los mercados 
será mucho más rápido y apresurará las 
nuevas presiones de ajuste . 

En una economía de mercado la iniciativa 
y la responsabilidad principa l del ajuste co­
rresponden a los empresar ios y los trabaja­
dores. 

El Estado cumple la funci ón de crear las 
condiciones básicas propicias: i) mantener 
un en torno macroeconómico estable ; ii) 
asegurar la apertura al comerc io exterior y 
la inversión extranjera; iii) adoptar una po­
lítica fi sca l y monetaria que promueva la for­
mación de capita l: iv) evitar una regulación 
excesiva de los mercados financiero y labo­
ral ; v) proporc ionar la infraestructura física 
indispensable; vi) garantizar un nivel eleva­
do de educac ión y formación profesional , y 
vii) mantener una protecc ión social adecua­
da. 

Los gob iernos tamb ién deben brindar 
apoyos a las in duslnas y el mercado de tra­
bajo, pero tienen que ser temporales y tran s­
parentes , vinculados a la eliminación gra-

dual de la capacidad obsoleta y ajenos a 
medidas proteccionistas contra las impor­
taciones. También es necesario determinar 
en qué medida fomentan la flexibilidad, faci­
litan los cambios productivos, estimu lan la 
innovación o contribuyen a mitigar los efec­
tos sociales negativos. 

El abandono de los sectores no rentables 
o el fomento de la producción de artículos de 
mayor calidad en las naciones industria­
li zadas entrañan más opor tunid ades para 
las exportaciones de los países en desarro­
llo. En aquéllas existen mayores posibilida­
des de soluc ionar los problemas de ajuste 
estructural mediante la cooperación entre 
las empresas, por lo que es necesario sus­
tituir el horizonte nacional o regional por uno 
internacional. 

PANORAMA EN EL SECTOR INDUSTRIAL 

H
asta qué punto las políticas públicas 
responden al planteamiento de un ajus­
te estructural positivo, cuyo eje central 

radica tanto en la innovación tecnológica y 
el desarrollo de las competencias laborales 
cuanto en el proceso de invers ión, desinver­
sión y relocalización necesario para adap­
tarse a los cambios en la ventaja compa­
rativa? 

Los gobiernos de los países en vías de de­
sarrollo han establecido una amplia variedad 
de programas sectoriales y horizontales para 
fomentar la inversión y la formación profe­
sional de los trabajadores, al igual que pro­
gramas regiona les de aliento a las ventas al 
exterior. 
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o es difícil pronosticar intensas presiones en favo r del ajuste estructural en 

la economía mundial. Los países desarrollados tendrán que adaptarse a la 

mayor competencia derivada de los compromisos asumidos en la Ronda de 

Uruguay, la liberalización de actividades productivas aún muy protegidas y 

la creciente integración regional. Todo ajuste estructural implica un proceso 

de inversión, desinversión y relocalización para adaptarse a los cambios en 

la ventaja comparativa 

Tres tipos de medidas de ajuste positivo 
abren perspectivas interesantes en cuanto 
a los efe ctos exteriores y los aumentos de 
eficiencia global: la investigación, el desa­
rrollo y la innovación; la flexibilidad indu s­
trial, y la formación profesional. 

Investigación, desarrollo e innovación . Un 
planteamiento positivo del ajuste estructural 
en la industria exige instrumentar políticas de 
desarrollo de la capacidad tecnológica y el 
capital humano como elementos fundamen­
tales de la competiti vidad. En la Unión Euro­
pea, Estados Unidos y Japón se han incre­
mentado las asignaciones de recursos a 
esas áreas, en las cuales reside la ventaja 
comparativa de las potencias económicas. 
En las industr ias tradicionales los apoyos se 
han orientado a la fabricación de productos 
competitivos de mayor valor agregado, el 
aumento de la eficiencia y la diversificación 
productiva hacia actividades más promete­
doras. El abandono de ciertos sectores impli ­
ca la creación de oportun idades de merca­
do para la oferta de países en desarrollo, 
pero éstos no siempre pueden aprovechar­
las por las dificultades financieras e insufi ­
ciencias en los apoyos oficiales a la investi­
gación, el desarrollo y la innovación. 

Flexibilidad en la industria. En la Unión 
Europea son usuales las medidas de apoyo 
y protección de las industrias en dificultades 
frente a la competencia exterior. Tal respal­
do ha crecido , sobre todo en materia de in ­
versiones en equipo, investigación, desarro­
llo e innovación. Entre las ramas beneficia­
rias figuran las industrias textil , del cuero y 

ca lzado, del vest id o y de la construcción 
naval, así como la agroindustria y las activi­
dades nuevas con mayor crecimiento poten­
cial (electrónica, telecomunicaciones e in ­
formática). 

Una de las grandes dificultades para pro­
mover las industrias "en expansión" en el vie­
jo continente, sin embargo, ha sido la insu­
ficiente capacidad para aprovechar las nue­
vas tecnologías, manifiesta en la escasez de 
trabajadores cal ificados en las regiones me­
nos desarrolladas. Al mismo tiempo, varios 
sectores productivos tradicionales aún 
cuentan con subsidios que permiten mante­
ner líneas de producción poco competit ivas, 
lo cual entorpece el ajuste estructural en vez 
de estimularlo. Es el caso de las ramas side­
rúrgica y automovilística, sobre las que pe­
san fuertes presiones políticas y socia les 
asoc iadas con el grave problema del des­
empleo. Ante ello, la Comisión Europea vigi­
la que la asistencia comunitar ia para los es­
tados miembros se canalice sólo a casos en 
que la restructuración permita la viab ilidad 
a largo plazo de los receptores. 

Japón empezó a regu lar el ajuste estruc­
tural a fines de los setenta, con base en una 
vasta legislación encaminada a reducir las 
capacidades subuti lizadas y de costos one­
rosos en el marco de los planes sectoriales 
de mejoras estructurales . 

En 1 983 1a política gubernamental nipona 
se modificó en parte para promover lamo­
dernización de las empresas en crisis, en 
lugar de cerrarlas. Se proporcionó ayuda ofi­
cial para reducir las capac idades desven-

tajos as, modernizar las fábricas, mejorar los 
procesos, desarro llar productos e in stitu ir 
nuevas .líneas de producción, sob re todo 
mediante programas de créd ito a la industria 
a cargo de bancos públicos de fomento. En 
1987 terminaron las facilidades para abatir 
capacidades deficientes, pero subsistieron 
las medidas de apoyo financiero y fiscal para 
la restructuración de empresas en dificul ­
tades. 

Durante 1994 se reforzó el vue lco japo­
nés hacia el descenso de la capac idad in­
dustrial en desventaja, con el concurso de 
las fuerzas del mercado. A ello han contr ibui ­
do, as imi smo, las estrategias de relocali ­
zación de p lantas en países con menores 
costos. 

Estados Unidos ap lica medidas protec­
cionistas en el comercio exterior, como aran­
celes, limitaciones vo luntarias en las expor­
taciones y derechos antidumpingy compen­
sator ios. También se han utilizado las com­
pras de material y las investigaciones con 
fines militares como instrumentos para ayu­
dar a las industrias civi les. En cambio, resul ­
tan menos frecuentes los apoyos financieros 
del gobierno federal. 

En la potencia americana ha aumentado 
el número de industrias pequeñas con pro­
blemas de ajuste que obtuvieron protecc ión 
temporal contra las importaciones, tras so­
licitarla a la Comis ión de Comercio Interna­
cional (CCI) . Las grandes industrias en deca­
dencia, en cambio, han preferido ejercer 
presiones polít icas para recibir una protec­
ción más duradera que el período habitual 
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de cuatro o cinco años que brinda la cláusu­
la de salvaguardia de la CCI 

Formación profesional. En la mayoría de 
los países en desarro llo el perfil de los traba­
jadores que requieren las industr ias en ex­
pansión no coinc ide con el de los expulsa­
dos por las industrias en crisis . Los apoyos 
gubernamentales para mitigar este desajus­
te est ruc tural del mercado de trabajo han 
contribuido poco a facilitar la transición en el 
empleo. Por princ ipio de cuentas, es di fícil 
read iestrar a los trabajadores de edades 
avanzadas y con un nivel de educación re­
lativamente bajo. En segundo lugar, las ac­
tividades de formac ión profesional no siem­
pre ati enden las demandas del mercado de 
trabajo y suele darse más importanc ia a la 
formación bás ica de los desempleados que 
a los esfu erzos de cali ficac ión más comp le­
ja. Además, los recursos as ignados son in ­
sufic ien tes. 

En la Unión Europea se han tomado me­
didas para salvaguardar el empleo y desa­
rro llar nuevas opciones de trabajo para quie­
nes se encuentran en riesgo de quedar ce­
santes , como el readiestramiento oportuno 
en función del cambio estructural. Aunque 
lo·s alcances de los programas respect ivos 
aún son limitados, se prevé intensific arlos en 
el resto de los años noventa . 

En Estados Unidos existe un programa 
federal para proporc ionar formac ión a los 
obreros indu str iales que pierden sus em­
pleos por las importac iones . Al igual que 
otros prog ramas estatales semejantes , sin 
embargo, sus resultados han sido mínimos . 

También en Japón es escasa la part icipa­
ción de los trabajadores en programas de 
formación gubernamentales . Las grandes 
empresas han procurado garantizar la segu­
ridad de empleo a largo plazo . mediante la 
colocación de los despedidos en ot ros esta­
blec imientos del mismo grupo empresaria l. 
Las bajas tasas de desempleo en la potencia 
nipona oriental reflejan el éxito relativo de las 
estrateg ias de emp leo del sector pr ivado. 

EL SECTOR AGRÍCOLA 

Los esfuerzos gubernamentales en favor 
de un ajuste estructural en la ag ri cu ltu­
ra tampoco han tenido los resultados es­

perados, como lo pru eba el excedente de la 
prod ucción en muchos países desarro ll a­
dos . Más que la búsqueda del ajuste , en 
genera l la po lítica agríco la respectiva se ha 
basado en las medidas proteccion istas . Los 
fondos públicos asignados para el ajuste es­
tructural son modestos, en comparación con 
los que se destinan a sostener los precios , 
forta lecer los mercados y subsidiar las ex­
portaciones. 

Los programas para financiar el abando­
no temporal de cul tivos limitan en parte el 

exceso de producc ión, pero contrib uyen 
poco a que el ret iro sea durade ro. En mu­
chos casos los apoyos oficiales para moder­
nizar las explotaciones han mejorado la pro­
ductividad, pero no siempre en los sec tores 
que gozan de una ventaja comparativa, por 
lo que finalmente se ac rec ientan los exce­
dentes. 

En la Ronda de Uruguay se sentaron las 
bases para la reforma a largo plazo del co­
mercio y las pol íticas ag ríco las. Entre ellas 
figuran las reducc iones graduales de la pro­
tección en frontera, el apoyo intern o y las 
subvenciones a la exportación, así como la 
conversión de las med id as no arance larias 
en equiva lentes tari fa rías. 

A largo plazo se prevé un aumento de las 
pres iones en favor del ajuste en la agricultu­
ra. En el med iano plazo, sin emb arg o, los 
efectos de la liberali zac ión no entrañarán 
ajustes estructu rales significativos. Los paí­
ses desarrol lados deberían in strumen tar 
es trategias que fac iliten el abandono de las 
líneas de producción no competitivas, la di­
versif icación hacia ac ti vidades agrícolas 
más prom isorias y la sustitu ción por ot ras 
ac tiv idades. 

ÜPORTUNIDADES DE MERCA DO E 

INTEGRACIÓN REG IONAL 

Las po líticas de ajuste estructural de mu­
chos países desarrol lados todavía no se 
basan en un enfoque positivo, aco rde 

con los cambios en la ventaja comparativa y 
que favorezca la ampliación de los merca­
dos para las exportaciones de las naciones 
en desarrollo y economías en transición. En 
los pr incipales sec tores tradic ionales per­
sisten los prob lemas de ajuste ante la pérd i­
da de competiti vidad y el exceso de capac i­
dad. Además, en los países en desarrollo se 
teme que el mejoram iento de la productivi­
dad med ian te la sustitución de trabajo por 
capi tal desvanezca su ventaja comparativa 
en las industrias intensivas en trabajo, aun 
cuando algunas no se prestan con faci lidad 
a una au tomatizac ión radica l. 

Los países en desarrollo tendrían nuevas 
oportunidades de comercio en una especia­
lizac ión intraindustr ia l, con base en la dife­
renciac ión de los prod uctos y la importancia 
de la cercanía a los mercados. Para ello se 
req uiere una mayor apertura comerc ial de 
los países desarrollados. 

Un análisis de la compati b il idad de las 
medidas de ayuda con las reg las del GATI , 
en particular con el acuerdo sobre subsidios 
y medidas compensatorias de la Ronda de 
Uruguay, puede contribuir a que las oportu­
nidades de mercado para los distintos so­
cios comerciales no resu lten tan afectadas . 
Las medidas sectori ales son recurribles si 
per judican los intereses de otros países, 

sección intern acional 

mientras que las med idas horizontales no se 
consideran y se pueden aplicar libremente 
con forme a las reg las del GAn . En cambiase 
autoriza la ayuda a las actividades de inves­
ti gac ión y desarrollo, tanto horizontal como 
sectori almente, dentro de ciertos límites fija ­
dos con holgura. 

En la agr icultura los efectos de la libera­
lización pactada en la Ronda de Uruguay se 
apreciarán con c laridad a mediano o largo 
plazos. Según el an exo núm ero dos del 
acuerdo multilateral, las ayudas en materi a 
de inversiones para la restructuración finan­
c iera o mater ial de la actividad ag rícOla se 
justif ican si existen "desventajas estructura­
les objeti vamente demostradas". También 
se puede ex igir que los agricultores no rea­
li cen un determinado culti vo , con lo cual se 
evitarfan producciones que hayan perdido la 
ventaja en sus costos de producc ión y en las 
que ex istan grandes excedentes . 

Con la integ rac ión económica se busca 
aumentar la competiti vi dad intern ac ional 
mediante una mejor as ignac ión de los recur­
sos a una escala más ampl ia, instituir estruc­
turas empresari ales más eficientes y reducir 
los cos tos de produ cc ión y comerc io . La 
Unión Europea complementa los métodos 
tradic ionales de liberalizar el intercambio e 
integ rar las economías con programas con­
juntos de investigación y desarrollo , aunque 
todavía no se tienen pruebas sufic ientes de 
que la competitividad europea ha mejorado 
tanto como se es peraba. Tales modelos de 
integ rac ión, si n embargo, limitan la influen­
cia de las pres iones externas en ciertos sec­
tores al mantener una alta producc ión en 
frontera o mantener normas de origen seve­
ras. Estas prác ticas frenan el desarrollo de 
vínculos con proveedores del exterior más 
competiti vos . 

REU BICACIÓ N DE ACTIVIDADES PRODUCTIVAS 

Numerosas empresas de países desarro­
llados han desplazado las activ id ades 
que dejaron de ser competitivas a los 

países en desarrol lo, donde pueden gozar 
de una ventaja comparativa. Para ello se uti­
li za la inversión extranjera directa (IED) en 
empresas conjuntas, al igual que diversas 
modalidades de cooperac ión como las sub­
contratac iones o el otorgami ento de licen­
cias. En gran medida la reubicación consiste 
en el tras lado de las fases de producc ión 
intensivas en trabajo, para lo cual se aprove­
chan las zonas indust riales francas, las in­
dustrias maquilado ras y las faci li dades 
aduaneras en las naciones en desarrollo. 

Una parte de dichas actividades se inte­
gra en las redes de producción y comercio 
de las empresas transnacionales. Estas re­
des permi ten ut il izar factores materiales y 
tecnología de muchas fuentes, al tiempo que 
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contribuyen a reducir costos y aseguran una 
presencia pertinente en los principales mer­
cados. Entre los princ ipales beneficiarios de 
esas redes fig uran va ri as economías en de­
sarrollo de la reg ión as iática. Los países en 
transición de Europa Central parecen los 
candidatos más sólidos para estrechar vín­
culos con las es truc turas produc tivas de 
Europa Occ idental. 

Casi la mitad de los países miembros de 
la OCOE cuentan con organismos públicos 
de fin anciamiento del desarro llo que sirven 
como vehículos para canalizar lEO hacía las 
nac iones en desarro llo. Algunos gobiernos 
buscan faci litar el tras lado de fases de pro­
ducc ión inten:o ivas en trabajo cuando los 
bienes ensamblados se reexportan al país 
que suministró los insumas. Por ejemplo, no 
apl ican derechos de aduana a los envíos si 
los productos incorporan materiales del país 
exportador 

También los sistemas generalizados de 
preferencias (SGP) proporcionan un incenti­
vo para reub icar a sectores de producción 
con una ventaja comparativa. Sin embargo, 
las restr icciones cuantitativas y las normas 
de ori gen han mi tigado las presiones de 
ajuste por la competencia de los productos 
importados en el marco de un SGP. 

Algunos gobiernos de naciones en desa­
rrollo exigen que la lEO beneficie a la econo­
mía receptora (por ejemplo con la creac ión 
de empleo, la capac itación de los trabajado­
res y la transferencia de tecnología), al tiem­
po que aporta ventajas económ icas para el 
país de origen (como la garantía de empleos 
y el aumento de las exportac iones). Empero, 
raras veces se toma en cuen ta la creación de 
oportun idades de exportación para los paí­
ses en desarrollo; por el contrario, en ocasio­
nes se considera que éstas son incompati­
bl es con los objetivos del país desarrollado 
en materi a de ba lanza de pagos y empleo. 

Japón constituye una exce pción , al vin ­
cular su apoyo a la lEO con objetivos de ajus­
te es tru ctu ral. Tam bién ha dado una res­
puesta coherente al problema de las indus­
trias en decadencia, pues aprovechó la re­
ducc ión de ac tividades y el trasp lante a 
países en desarrollo para depurar y renovar 
el tejido industria l interno. En consecuencia, 
se facilitó la moderni zac ión productiva de la 
economía nipona de acuerdo con los cam­
bios de la competitividad en el comercio in­
ternac ional. 

Los prog ramas de los países desarro ll a­
dos en apoyo de la invers ión han ayudado 
poco a reducir la notoria concentración de la 
lEO en unas cuantas naciones en desarrol lo, 
ya que por lo general se exc luye a países de 
renta baja y economías muy endeudadas. 

Un proceso mundial dinámico de ajuste 
estructural de la producc ión y el comercio es 
indi spensable para in corporar a todas las 
naciones en desarrollo y economías entran-

sic ión a una divis ión internac ional del trabajo 
ventajosa para todos los socios comercia­
les. Es menester un análisis cuidadoso para 
afinar una política más amplia que movi lice 
tanto a las emp resas cuan to a la ayuda al 
aj uste para reubicar líneas de producc ión 
industriales que ya no son competitivas. 

El grupo especial de trabajo de la UNCTAO 

sobre oportunidades de mercado en el nue­
vo entorno del comercio internacional debe 
examinar hasta qué punto los compromisos 
pactados en la Ronda de Uruguay para libe­
ralizar el comercio exteri or crearán nuevas 
oportunidades para los países en desarrollo 
y las economías en transición. 

Las autoridades competentes de las na­
ciones desarro lladas deberían prestar más 
atención a las contribuciones potenciales de 
las políticas de ajuste estructura l al reor­
denamiento positivo en las actividades que 
resentirán las mayores pres iones competi ti ­
vas por el aumento de las importaciones pro­
venientes de los países en desarrollo y las 
economías en transición. Entre ellas desta­
can la agricultura , la industria textil y la de 
prendas de vestir, objeto de un proceso pau­
latino de li beralización . 

Respecto a esas y otras acti vidades im­
portantes, las autoridades referidas podrían: 
i) determinar cuáles son las estrateg ias em­
presaria les que han permitido ajustar la pro­
ducción a los cambios en la compe titiv idad 
y, en consecuencia, con tribuyen a generar 
nuevas oportunidades de mercado para 
proveedores extran jeros con costos meno­
res: ii) examinar en qué med ida las políticas 
de ajuste estructural faci litan dichas estrate­
gias empresariales, y iii) reforzar las políticas 
de ajuste estructural a fin de que proporcio­
nen un apoyo más eficaz en la materi a. De 
igual manera, es necesari o valorar la efica­
cia de los incentivos y las med idas de apo­
yo a la relocalización de industrias. 

En la ag ri cultura y las industri a textil y del 
vestido, cuya li beralización se hará a lo lar­
go de períodos más extensos , las po líticas 
deberían or ientarse a estimular cambios an­
tes de que aumente la competencia de las 
importac iones. En la agricu ltura , en particu­
lar, las políticas de ajuste estructural ten­
drían que revisarse a fondo. 

CoNSIDERACIONEs FINALES 

No es di fíc il pronosticar intensas pres io­
nes en favor del ajuste estructural en la 
economía mundial. Los países desarro­

llados tendrán que adaptarse a la mayor com­
petencia der ivada de los compromisos asu­
midos en la Ronda de Uruguay, la liberaliza­
ción de actividades productivas aún muy pro­
tegidas y la creciente integración regiona l. 

Todo ajuste estructural implica un proce­
so continuo de inversión , desinversión y re-
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localización para adaptarse a los cambios 
en la ventaja comparativa, así como a las 
exigencias de innovación tecnológica y de­
sarrollo de las cali ficac iones laborales. Las 
empresas ap lican cada vez más estrateg ias 
de alcance internacional para aprovechar al 
máximo la capacidad produc tiva de cada 
país. 

Además de crear condic iones mac ro­
económicas propicias para el proceso de 
ajuste, los gobiernos de los países desarro­
llados han instrume ntado po líticas para in­
fluir en el campo mic roeconóm ico, sobre 
todo mediante apoyos a la inversión, la inno­
vación, la investigación tecnológica y la fo r­
mación de los trabajadores. También fomen­
tan cambios en los sistemas de producción 
en favor de industrias in tensivas en tecnolo­
gía y mano de obra calificada, pues en ellas 
reside su ventaja comparativa, al tiempo que 
impulsan a las industr ias tradic ionales a fa­
bricar productos compet it ivos de más va lor 
agregado. 

Tales ori entac iones pueden inducir a que 
los países en desarrol lo adquieran mayores 
espacios de producción y mercado en acti­
vidades donde cuen tan con una capacidad 
de oferta compet it iva, pe ro en las nac iones 
desarrolladas todavía se subvenciona a sec­
tores tradicionales poco viab les y se les pro­
tege contra las importaciones por razones 
políticas y sociales. Ello cance la oportunida­
des de mercado para los proveedores com­
peti tivos de países con costos de produc­
ción menores. La conquista de nuevas opor­
tunidades de mercado para las nac iones en 
desarrollo requ iere impulsar la especiali za­
ción intraindustrial, para lo cual resu lta indis­
pensable el libre acceso a los mercados. 

En algunos países desarrollados se apli ­
can po líticas de formación profesional enca­
minadas predominantemente a los sectores 
en expansión, hecho que faci lita el abando­
no grad ual de los sectores poco competiti ­
vos como fu ente de emp leo. En cambio el 
aliento del ajuste est ructural en la ag ricultu­
ra todavía no ha fructi fi cado en reconver­
siones basadas en la ventaja comparativa, 
por lo que conviene cuidar la compati bilidad 
del apoyo gubernamental con los acuerdos 
de la Ronda de Urug uay sobre el sector y las 
subvenc iones y med idas compensatori as. 

Los prog ramas de los países desarrolla­
dos en apoyo de la lEO pueden fac ili tar el 
desplazamiento de lfneas de prod ucc ión en 
cri sis a las naciones en desarrollo con ven­
taja comparat iva en ese tipo de actividades. 
Uno de los principales ob jetivos de la forma­
ción de grandes espac ios económicos es, 
precisamente, elevar la competitividad me­
diante un proceso de ajuste estructural con 
el aliento de la integ ración económica. 
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